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LA REENCARNACIÓN

La reencarnación se basa en  la idea de que 
somos seres espirituales 
 Y que siempre se nos da una y otra vez la 
oportunidad de aprender,
Y de poner en práctica, de crecer, y 
desarrollarnos
 Como seres sociales a favor de la humanidad. 

Escribir sobre la reencarnación, es escribir sobre 
una creencia prácticamente mundial. La creencia 
de que somos seres espirituales. En la actualidad 
en todas partes del mundo, en cada ciudad del 
mundo hay cientos o tal vez miles o millones que 
creen en la reencarnación. Aquí me incluyo.

1º Hablar de la reencarnación implica creer en 
nosotros como espíritus encarnados. Es decir que 
somos una parte espiritual. O dicho de otra mane-
ra que somos un espíritu dentro de un  cuerpo 
biológico.. Lo digo con fines de entendimiento, la 
realidad es que para mí somos seres biopsicoe-
spirituales.

2º Lo segundo a creer es que esta parte espiritual 
no muere al morir nuestro cuerpo físico. El espíritu 
nos mantiene con vida Quien no piense así, prác-
ticamente es un ateo. Son las personas material-
istas que tan solo piensan que somos materia y 
no creen que seamos espíritus encarnados, por lo 
tanto piensan que al morir morimos totalmente. 



3º lo tercero: aquí ya hay diferencias de creencias 
en cuanto a la vida espiritual después de morir 
aquí en la tierra como ente biológico: 

a) Hay quienes creen que el ser humano es 
un espíritu encarnado, y al morir, el espíritu sigue 
viviendo, solo que después según sus obras ter-
renales, hay una corte celestial que lo va juzgar, 
después de ser juzgado se le da una sentencia y 
se le dará entrada al paraíso celestial o se va a 
otro lugar para que pague sus malos comporta-
mientos terrenales por no haber cumplido adecua-
damente sus acciones espirituales en la tierra.
b) Hay quienes creemos que somos  un 
espíritu en evolución, un espíritu que estamos 
aprendiendo, y que al morir hemos aprendido 
“algo” de lo que tenemos que aprender como 
seres espirituales. Y luego volvemos a renacer 
para seguir aprendiendo, sobre todo las leyes 
espirituales aplicadas en la tierra. Durante este 
aprendizaje espiritual, lo que hemos aprendido 
tratamos de enseñárselo directamente  a nuestros 
hermanos terrestres. Es decir a medida que toma-
mos conciencia de que somos seres espirituales, 
paulatinamente vamos considerando hermanos 
espirituales a las personas con las cuales convivi-
mos y después se va ampliando este círculo de 
hermandad. Pasemos a su explicación  a como yo 
lo entiendo.

Doy por contado que aceptas ser un espíritu 
encarnado. Es aquí donde remarco que somos 
seres biológicos (tenemos un cuerpo), psicológi-
cos (tenemos una psique, una mente) y somos 
espíritu, que  crecemos y nos desarrollamos en un 
medio social con el cual interactuamos a diario. Es 
decir somos seres biopsicoespirituales en interac-
ción con nuestro medio ambiente físico y social. 
Además hay algo que aceptamos los que creemos 
que somos seres biopsicoespirituales: el espíritu 
es lo que da vida al ser humano.

Cuando digo que doy por contado que aceptas ser 
un espíritu encarnado o tener una parte espiritual 
es porque te interesan estos temas. Tienes la 
curiosidad, por saber, conocer, aprender y no solo 
informarte.
Recuerda no existe una sola religión que no 
acepte que somos seres espirituales. Lo impor-



tante es no solo leerlo o saberlo, sino sentirlo y 
aceptarlo. Cuando en verdad no solo lo repites, 
sino lo integras a tu ser, empiezan a surgir cam-
bios en tu vida.
¡Que podría ser tan solo una creencia!; pues de 
acuerdo, pero son de esas creencias positivas que 
te ayudan a vivir mejor. Yo simplemente no le sigo 
por este lado de discusión. 
Algo más… cada religión dice tener la verdad. En 
lo personal a mí eso no me interesa, ni es motivo 
de este ensayo discutir “la verdad” sobre la  vida 
espiritual del ser humano y los reglamentos que 
la rigen. Solo estoy hablando de una creencia, es 
todo. La creencia en la reencarnación.

De aquí en adelante voy a escribir directamente 
sin tratar de dar argumentos sobre la parte espiri-
tual de nosotros. Sin tratar de convencer a nadie. 
Tómalo si quieres como una información más. A 
solicitud de una amistad es que estoy escribiendo 
lo que yo pienso sobre la reencarnación. No estoy 
leyendo ningún libro sobre el tema. Es como yo lo 
pienso en este momento de mi vida.

Somos carne y huesos

                                            

 
Siendo un joven estudiante de medicina, ya me 
preguntaba, si genéticamente adquiríamos tan 
solo rasgos físicos de nuestros padres y abuelos, 
yo pensaba que a lo mejor también adquiríamos 
rasgos físicos de bisabuelos o tatarabuelos etc. Es 
decir de personas no conocidas por nosotros con 
los cuales no interactuamos socialmente. Poco a 
poco lo fui aceptando y además fui descubriendo 
que todas mis amistades decían que les habían 
dicho que tenían rasgos físicos de antepasados 



que ni habían conocido, incluso de familiares ya 
muertos cuando ellos nacieron. Lo indagué y lo 
descubrí en mí.

Años después me preguntaba, si tan solo ad-
quiríamos rasgos físicos, o ¿acaso no podríamos 
heredar comportamientos de nuestros antepasa-
dos?, se que muchos de nuestros comportamien-
tos son aprendidos, el medio social nos moldea, 
moldea nuestros comportamientos con los que 
venimos al mundo. ¿Pero acaso no tendríamos 
comportamientos heredados? La manera de cami-
nar, preferencias por ciertas comidas no habituales 
en la familia, preferencias por ciertas amistades, 
atracción por cierta mujeres u hombres, hábitos 
inusuales en la familia etc. También lo pude cor-
roborar no solo en mí, además en mis amistades y 
en mis pacientes.

Ahora considero que esos comportamientos que 
no han sido moldeados y que intentan salir, 
resurgir, pueden ser comportamientos hereda-
dos genéticamente. Si así fuese, esto explicaría 
muchos comportamientos “que no se les enseñó  
en casa”, ni en ningún otro lugar. Esta explicación 
tan sencilla y simple  es una explicación total-
mente biológica, que a muchos materialistas les 
vendría como anillo al dedo. No hay ningún prob-
lema, es válido. ¿Para que le buscas más?, todo 
es heredado.



Somos mente.

Al especializarme en psicología aprendo muchas 
cosas sobre la psique y la conducta humana. 
Al principio mis bases teóricas tan solo eran psico-
analíticas, así que aprendí que una serie de com-
portamientos estaban explicados por la historia 
de la niñez, el complejo de Edipo etc., esto hizo 
que se  aplacaran mis ideas sobre los comporta-
mientos heredados, ahora todo giraba alrededor 
del complejo de Edipo y de la historia infantil del 
ser humano. Infancia es destino decía una frase. 
Llegaba a una explicación totalmente psicológica 
y social de los comportamientos del ser humano. 
A los psicólogos les vendrían estas explicaciones 
como anillo al dedo. ¿Para que le buscas más?, 
todo es aprendido. 



La intuición 

La intuición, empieza a aparecer, ¿somos solo 
cuerpo y mente? Me inquieta esta pregunta, 
empiezo a agudizar mis observaciones, y llego a 
la conclusión de que no solo somos eso, somos 
además, espíritu. La intuición es el conocimiento 
del espíritu. Cuando tu intuición está limpia te da 
una serie de información que es ajena a cualquier 
dato objetivo que tú puedas tomar en cuanta. 
Es un conocimiento simple y directo. La intuición 
aparece a diario en nuestras vidas, para guiarnos, 
en ocasiones, insisto va en contra de toda lógica 
mental que podremos tener sobre las cosas obje-
tivas. Es gracias a la intuición que se ha inventado 
todo lo que está a nuestro alrededor, insisto todo 
lo que está a nuestro alrededor.

Mi intuición me decía que somos algo más, la 
intuición le dice a la mayoría de las personas en 
el mundo que somos algo más que un montón 
de huesos y de carne pensante. Somos espíritus 
encarnados.



Para mí en este momento, la intuición es el cono-
cimiento acumulado a través de muchas vidas, y 
no es producto de la ignorancia. Para mi entonces 
la intuición es una certeza. La única manera de 
darle crédito a la intuición es ponerla en práctica 
una y otra vez, hasta que aprendes a confiar en 
tu propia intuición. Y aprendes a confiar debido 
precisamente  a los resultados de esa puesta en 
práctica.

Algo sobre la reencarnación. 

La reencarnación sostiene que somos espíritus 
que reencarnamos, que renacemos  una y otra 
vez, que reaparecemos en este mundo nueva-
mente, para seguir creciendo como seres terre-
nales y celestiales. Porque tenemos una misión 
que no hemos cumplido totalmente.
La reencarnación nos enseña a disfrutar la vida en 
nuestro planeta, venimos a aprender a disfrutar la 
vida, con amor, respeto y responsabilidad, veni-
mos a aprender que todos somos hermanos en la 
tierra, obviamente que no biológicos, pero cuando 
menos socialmente si. 



Venimos a crecer intelectualmente y emocional-
mente, y venimos a adorar a eso que llamamos 
Dios, si es que lo podemos hacer, porque las 
“tentaciones” para adorar a tantas y tantas cosas 
en la tierra son tan abundantes y atractivas que 
con mucha facilidad se nos olvida que a lo único 
que hay que adorar en nuestra vida es a Dios, te 
vas a enseñar a amar a Dios, a amarte a ti mismo 
y al ultimo, a todo lo que esté a tu lado. Tenemos 
que enseñarnos a amar sin ser posesivos y envid-
iosos. Tenemos que enseñarnos a crear y producir 
sin ser posesivos y sin adorar lo que producimos. 
Para lograr esto tenemos que vivir e ir haciendo 
historia. 

El proceso de educación social, en la cual vas a 
crecer y desarrollarte puede interferir en tu forma 
de vivir la vida, de hecho lo hace tanto en forma 
positiva como negativa.
La vida que te toca vivir como ser reencarnado, tú 
no lo sabes, lo tienes que descubrir, es muy inte-
resante esto: Descubrir la vida que a uno le toca 
vivir como ser reencarnado. 



Hay niños que tan solo viven un mes,  siete me-
ses, ocho meses… dentro del vientre de su madre, 
hay quienes viven un mes , siete meses, un año 
fuera del vientre de su madre, la razón no la sé. 
Lo único que se, es que desde que venimos a éste 
mundo y se da cuenta la madre, ya se empieza 
una relación social, ya sea de aceptación o de 
rechazo, con ese bebé que está dentro del útero 
materno. Algo tienen que aprender todos los que 
están junto a ese bebé,



Para la medicina y por lo tanto para el resto de 
la humanidad,  por muchos años esos niños In 
Útero, eran un montón de carne y huesos, ¡eran: 
fetos! Actualmente con la modernización de la 
medicina, ya saben no solo que están vivos, ¡ya 
tienen la categoría por parte de la ciencia de ser 
seres humanos en desarrollo biológico! Tenemos 
un cuerpo.  

Con el desarrollo de la psicología se sabe que 
tales niños son capaces de responder al medio 
ambiente externo, es decir ya perciben y posible-
mente tienen emociones. Tenemos ya una mente 



Para la gente que tiene la creencia que somos 
espíritu, desde el momento de la concepción ya 
hay un espíritu encarnado. Somos seres biopsi-
coespirituales.



Si nos abocamos a el resto del mundo que esta-
mos vivos y que si nacimos y que vamos a crecer 
un buen número de años, cada quien tiene que 
descubrir que es lo que tiene que aprender en el 
terreno espiritual y social. Tenemos que descubrir 
que es lo que nos empuja a este regreso, a este 
retorno biopsicosocial. Eso ya es la historia per-
sonal de cada quien. Es la historia de su reencar-
nación.

Tu reencarnación 
Cuando empezamos  a aceptar y descubrir 
nuestras reencarnaciones, empezamos a descubrir 
cierta constante en nuestras vidas, nuestras vidas 
forman una cadena de aprendizaje, y una de las 
finalidades de querer descubrir nuestras vidas 
pasadas: 



1º Es la idea  de dar seguimiento y actualizar lo 
que somos como seres espirituales encarnados, 
2º Es la idea de proseguir la meta que nos traza-
mos la primera vez que llegamos  a ser seres 
encarnados. Hay personas tan espirituales que tan 
solo necesitan unas pocas vidas para lograrlo. 

Me digo a mí mismo, que Jesucristo por eso tan 
solo vino una vez. Él sabía quien era y a que venía 
a este mundo. Seguido el lo decía: yo vine a esto 
y a esto otro, yo nací para esto, mi misión es esto 
otro. Vine a instruirlos sobre esto. Yo soy…

Realmente la reencarnación es la idea de que 
siempre se nos da una y otra vez la oportunidad 
de aprender, de poner en práctica, es decir de 
crecer, de desarrollarnos como seres sociales a 
favor de la humanidad.
 Jamás estamos reprobados, siempre estamos 
aprendiendo. Muchas veces, la mayoría, aprende-
mos ha hacer lo que no tenemos que hacer en las 
próximas vidas, en donde aprendemos a practi-
car lo positivo que aprendimos en nuestras vidas 
anteriores.
Se que no estoy escribiendo nada de técnicas para 
recordar vidas pasadas, en el próximo escrito lo 
haré. Para que hablar de una técnica si no existe 
una explicación  previa de para que hacerlo.

La muerte.

La muerte del ser humano bajo cualquier circun-
stancia (enfermedad, accidente, o asesinato), 
simplemente nos habla de que terminó su perma-
nencia encarnada, y ya habrá mucho que apren-



der….en su próximo retorno. 

Excepto el suicidio, el suicidio es para mí una 
auto interrupción abrupta de éste aprendizaje, en 
donde la persona no pudo entender ni compren-
der, que es lo que está viniendo a aprender en 
ésta vida….  Independientemente de su estado 
civil, cultural, social, económico. 
Una de las preguntas sin respuesta, que encon-
tramos en las personas muy deprimidas, digamos 
mejor en plena “crisis existencial” es la siguiente… 
¿para que vine a  ésta vida?... ¡no le encuentro 
satisfacción a ésta vida!... es una pregunta básica, 
la pregunta sobre su misión espiritual, y al no en-
contrar su propia respuesta personal, en lugar de 
existir en sus reflexiones una continuidad hay un 
cese, un fin a sus motivos para seguir viviendo.

Reencarnar revivir resucitar.

Par mí reencarnar, revivir y resurrección son tres 
términos totalmente diferentes.
Reencarnar… su nombre lo dice, es volver a 
encarnar, solo que en un cuerpo diferente. Y en 
un tiempo diferente
Revivir, es volver a vivir en el mismo cuerpo y en 
el mismo tiempo.
Resurrección: es la etapa final del desarrollo es-
piritual.  No hay retorno. Ya no hay reencarnación.

Jesús contestó: ustedes andan muy equivocados. 
Ustedes no entienden ni las escrituras ni el poder 
de Dios. Primeramente en la resurrección no se 
toma mujer ni esposo, sino que son como Ánge-
les en el cielo. 

Mateo 21

Jesús les contestó: ustedes están equivocados, 
a lo mejor no entienden la Escritura y tampoco 
el poder de Dios. Pues cuando resuciten de la 
muerte, ya no se casaran hombres y mujeres, 
sino que serán en el cielo como los Ángeles.

Marcos 12-24

Jesús les respondió:
Los de éste mundo se casan, hombres y mujeres, 
pero los que sean juzgados dignos de entrar en 
el otro mundo y de resucitar de entre los muertos, 
ya no toman marido ni esposa. Además ya no 



pueden morir, sino que son como Ángeles. Son 
también hijos de Dios, por haber nacido de la 
resurrección.

En Corintios 15 desde el 36 al 51 se habla de 
reencarnación y de resurrección… léelo por favor. 
Voy a transcribir solo un párrafo.

¡Necio! Lo que tú siembras debe morir para reco-
brar vida. Y lo que tú siembras no es el cuerpo 
de la futura planta, sino un grano desnudo, ya sea 
de trigo o de cualquier otra semilla. Dios le dará 
después un cuerpo según lo ha dispuesto, pues a 
cada semilla le da un cuerpo diferente….

Y sobre Elías ¿que dijo Jesús?: 



“Yo se los digo: Elías ya ha venido, e hicieron 
con él todo lo que quisieron, tal como de él estaba 
escrito” 

Marcos 9 12

Hasta Juan, todos los profetas y la  ley misma se 
quedaron en la profecía. 
Pero si ustedes aceptan su mensaje: Juan es 
éste Elías que había de venir. El que tenga 
oídos para oír que escuche.

Mateo 11-13 al 15

Los discípulos le preguntaron: ¿Por qué dicen los 
maestros de la Ley que Elías ha de venir primero?

Contestó Jesús:
 “Bien es cierto que Elías ha de venir  para reor-
denar todas las cosas. 
Pero créanme: ya vino Elías y no lo reconoci-
eron sino que lo trataron a su antojo. 
Y así también harán sufrir al Hijo del Hombre”.



Entonces los discípulos comprendieron que 
Jesús se refería a Juan el Bautista.

 Mateo 17- 10 al 13

La época de la Ley y  de los profetas se cerró 
con Juan. Desde entonces se está proclamando 
el Reino de Dios, y cada cual se esfuerza en 
conquistarlo.

Lucas 17-16

En verdad te digo: el que renace del agua y del 
espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo 
que nace de la carne es carne, y lo que nace 
del Espíritu es espíritu.

Juan3-4

Ya les había mencionado que hay millones de 
gente que piensa que nacemos espiritualmente 
una sola vez y morimos biológicamente una sola 
vez, y según lo que hallamos hecho en una sola 
vida, seremos juzgados en una corte celestial, 
para que nos dejen vivir espiritualmente o no en 
otro mundo, es decir en el mundo espiritual. o 
nos dejan muertos sin resucitar. Incluso con esta 
creencia le empiezas a dar más valor a tu vida 
espiritual en la tierra. Es decir en esta creencia no 
hay reencarnación tan solo encarnación.



Cuando te interesas en la reencarnación, estas 
dando un avance en tu vida  espiritual actual, más 
no es ninguna condición. Empiezas a pensar y a 
encontrar una continuidad, y además sabes que 
en esta vida que estas viviendo tienes muchas 
oportunidades para ser lo que tú quieres ser.

¿Que se requiere para considerar la 
existencia de la reencarnación?

Lo primero que tienes que saber y después 
aceptar, para tener la creencia de la reencarnación 
es: Dios existe.
Considero que si no crees en Dios, entonces ni 
siquiera tienes la idea de la existencia de la vida 
espiritual, eres una persona materialista. Lo prim-
ero que tienes que saber en tu corazón y después 
en tu intelecto es que Dios existe. Yo le llamo Dios 
de los Cielos. Dios siempre ha existido seas o no 
seas cristiano, musulmán o cualquier otra religión, 
tienes que saber y aceptar que Dios existe. Las re-
ligiones lo que hacen es moldearte y darle forma 
a ésta verdad, y como debes comunicarte con él y 
es en donde te enseñan rituales etc. 
No lo sabes pero Dios se ha comunicado contigo. 
Descúbrelo. Yo no soy nadie para seguir hablando 
de éste tema.

Lo segundo que tienes que saber es que tu eres 
un ser espiritual, pero encarnado. 
No eres un ángel, 
No eres solo espíritu, 
Pero tampoco eres solo cuerpo. 

Definitivamente no somos ángeles, eso no está en 
discusión.
No somos solo espíritu, poseemos un cuerpo a 
quien cuidar y amar
Si crees que solo eres cuerpo, está bien, ésta lec-
tura te puede servir de reflexión
Si crees que si eres espíritu y cuerpo por un lado, 
y además digamos que profesas alguna de tantas 
variedades del cristianismo, pero no llevas a cabo 
ninguna sugerencia espiritual: ¿entonces a que 
vino Jesús?, ¿tan solo a darnos reglas de compor-
tamiento social? … No has leído bien la Biblia.

Y no solo él ha venido a decirnos que Dios existe 
y que somos seres espirituales encarnados, en 
la misma tradición judía antes vinieron muchos, 



y estoy seguro que en todas las culturas a nivel 
mundial. Dios ha mandado a muchísima gente 
para  que se den cuenta de que Dios existe y de 
que los seres humanos somos seres espirituales 
encarnados. Y no solo lo ha hecho a través de la 
sociedad judía. Yo tengo un prejuicio entre mas 
crees en la existencia de Dios te vuelves mas 
amoroso y mas creativo.

Estas dos ideas son fundamentales: eres un ser 
espiritual reencarnado y Dios existe

En cambio la reencarnación, es una idea que 
depende de cada quien, de cada cultura, pero 
sobre todo de sus propias experiencias. Espero 
que se den cuenta que para nada estoy hablando 
de otras culturas que aceptan abiertamente la 
reencarnación, y sus creencias sobre el karma y 
el darma. Hay muchísimos libros en los cuales se 
pueden informar y pasar unos ratos muy agrad-
ables leyéndolos. Yo estoy hablando de cómo 
es que yo lo entiendo, y de cómo vivo la ex-
periencia de la reencarnación. Y de pasada estoy 
respondiendo a una pregunta y a una invitación 
que me hizo una amiga de Internet: ¿Pedro, que 
piensas tú de la reencarnación? ¿Por qué no es-
cribes algo sobre la reencarnación?

Jesús sabía perfectamente que él era un “Ser 
Humano”, es decir un ser espiritual encarnado el 
siempre habló del espíritu y la carne juntos, de la 
carne y el alma juntas, y habló no solo de leyes 
espirituales, también habló de leyes biológicas y 
de leyes sociales:
:
Cuando Jesús se les aparece a los discípulos el-
los quedaron atónitos y asustados pensando que 
veían a un espíritu pero el les dijo:

¿Por qué se desconciertan? ¿Cómo se les ocurre 
pensar  eso?
Miren mis manos y mis pies soy yo.
Tóquenme y fíjense bien que un espíritu no tiene 
carne ni huesos 
… Como ustedes ven que yo tengo
También agrego: ¿tienen algo que comer? 

Esto nos lleva a algo importantísimo, cuando 
no creemos que por ejemplo Dios a través de 
Jesús “vino a instruirnos sobre la vida espiri-
tual”, además de la vida social, entonces Dios 



nos prepara muchos “maestros” en nuestra vida 
cotidiana. Algunos son maestros desconocidos: los 
encontramos a diario en las calles; otros son mae-
stros conocidos como los “profes” de las escuelas 
y otros son los maestros de los libros; otros son 
los maestros de nuestra sociedad o de otras socie-
dades que han beneficiado tanto a la humanidad 
y que reconocemos como héroes o simplemente 
como benefactores de la humanidad y que por 
cierto por lo general se enfrentan  la sociedad de 
su época.

Como yo no estoy criado en una sociedad oriental, 
en éste momento de mí vida Jesús es mí único y 
Gran Maestro, y no lo estoy inventando él así lo 
dijo, es posible, muy posible que en vidas anteri-
ores halla tenido otros maestros:

Encontramos que “Los discípulos (no apóstoles) 
de Jesús le preguntaban constantemente por los 
“maestros” de la Ley,  Jesús les contesta algo 
increíble para aprender y aplicar en uno mismo:

“Lo que es ustedes…
No se dejen llamar Maestro, porque no tienen 
mas que un Maestro; todos ustedes son herma-
nos
No llamen Padre a nadie en la tierra, porque ust-
edes tienen un solo Padre: el que está en el cielo.
Tampoco se dejen llamar Guía, porque ustedes 
no tienen mas guía que Cristo.

Mateo: 23
 
Aceptar la reencarnación no es fácil. Yo creo que 
se da en tiempos: 

• Me lleva tiempo aceptar la existencia de 
Dios. 
• Y me puede llevar muchísimo tiempo, em-
pezar a pensar que tal vez yo soy también un ser 
espiritual encarnado. 
• Me puede llevar muchísimo tiempo, el 
aceptar que el espíritu es quien me da vida. 
• Y después me puede llevar muchísimo 
tiempo aceptar, que los demás también son seres 
espirituales encarnados. 
• Y después me puede llevar muchísimo 
tiempo, preguntarme y saber cual es mi misión en 
esta vida como ser espiritual encarnado, 
• y luego muchísimo tiempo saber que 
vengo a desarrollarme espiritualmente aquí en la 



tierra… y así se van dando pasos. 

Hasta que finalmente aceptamos la reencarnación 
y el aprendizaje espiritual. 
Aceptar la reencarnación es un compromiso in-
creíblemente grandioso.

Un niño le pregunta a un electricista:   
 
¿Qué es exactamente la electricidad?
- “La verdad es que no lo sé, pequeño. 
¡Pero puedo hacer que te dé luz!
                                      Anthony de Mello

Tal vez ahora puedas entender y tal vez aceptar 
que:

 “La Reencarnación es un proceso finito de 
crecimiento, desarrollo y maduración espiritual, y 
que por lo general no se logra en una sola encar-
nación” 
                                                                   Kaleb

Que difícil me ha sido hablar de todo esto.
Que difícil es hablar de la existencia de Dios.
Que difícil es hablar de que somos espíritus encar-
nados
Que difícil es hablar de la reencarnación
Difícil: Porque no tengo ninguna prueba científica 
de todo lo que escribí.
Al final, es mi creencia y me siento muy bien por 



Inscríbete ahora en 
nuestros cursos gratis

Entrenamiento mental 
Pasos fáciles y efectivos para eliminar la timidez y la 
fobia social 
Cómo entrar al silencio y salir reconstruidas 
Cómo Superar la Torpeza y evitar errores a repetición 
La Ley de la Atracción 
Cómo lograr tus Objetivos 
Curso de Desarrollo del Talento 
Curso de autoayuda 
Basta de miedo a volar! 
Dejar de ser víctima 
Crea Abundancia en Tu Vida 
Ayuda a tus hijos a aprender 
Curso de Lectura del rostro y gestual 
Taller de Risoterapia 
Desarrollo de la Inteligencia 
Ecología Global 
Los sueños: Cómo realizar nuestros sueños 
Pasos para conseguir y conservar la pareja perfecta
Curso Psicología transpersonal
Curso de para Dejar de fumar
Curso de Visualización Creativa 
Curso de Expresión de emociones 
¡Cambie su actitud!: Curso de expresión corporal y 
eutonía

Curso de Superación Personal

Canal Psicología :  http://www.enplenitud.com/areas.asp?areaid=4

tener éstas creencias.
 Pedro 

Me encantaría que sacaras tus propias conclu-
siones y me las enviaras por correo, yo aprendo 
mucho más de las personas, que de los libros. O 
mejor aún, envíame tus preguntas, así me haces 
pensar y me ayudas a crecer.
                                                                       
            
Cordialmente.
kaleb.4407@hotmal.com 
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